Tema 106 Civil


La sucesión mortis causa. Sus clases. / La herencia./ Los conceptos de heredero y legatario: sus diferencias. El legatario de parte alícuota./ El derecho hereditario. Situaciones en la que se puede encontrar la herencia./ La herencia yacente./

La Sucesión mortis causa.


Las sucesiones se regulan en el C.C. en su Libro 3º “De los diferentes modos de adquirir la propiedad”, título III “De las sucesiones”, arts. 657 a 1087.


La sucesión mortis causa, objeto del Derecho hereditario, es una variante de un concepto jurídico aún más general: la sucesión en una o varias relaciones jurídicas, tanto en su vertiente activa (derechos) como en su vertiente pasiva (obligaciones).

La sucesión puede ser a su vez a título universal o a título particular:

A/A título universal: aquella en cuya virtud el patrimonio de una persona se transmite en un acto a otra. Esta se produce siempre que fallece una persona (salvo en la hipótesis límite de que el causante carezca totalmente de activo y pasivo y también en el supuesto de distribución de toda la herencia en legados).

B/A título particular: se refiere a relaciones jurídicas determinadas. Se produce en casos concretos, dentro de los cuales el más importante es el legado.


Si bien estas dos figuras no son exclusivas del derecho hereditario, así se pueden dar también en la sucesión inter vivos: Ejs: A título singular en la cesión de créditos, a título universal en la fusión de sociedades.

Respecto a la sucesión mortis causa, el C.C. comienza diciendo en el art. 657:


“Los derechos a la sucesión de una persona se transmiten desde el momento de su muerte.”

El art. 658 C.C. dice:


“La sucesión se defiere por la voluntad del hombre manifestada en testamento y, a falta de éste, por disposición de la Ley.

La primera se llama testamentaria, y la segunda legítima.

Podrá también deferirse en una parte por voluntad del hombre, y en otra por disposición de la Ley.”

El precepto admite así solamente dos títulos sucesorios, el testamento (sucesión testamentaria) y la ley (sucesión legítima o abintestato). Si bien, cabe admitir la llamada sucesión mixta (parte por testamento y parte por ley).


En cambio el C.C. no admite, puesto que no la menciona, la sucesión contractual, (que es aquella que tiene lugar a través de un contrato sucesorio en el que el futuro causante instituye heredero o dispone de un legado a favor del otro contratante o de un tercero, o bien aquel pacto en el que el posible heredero de otro renuncia a su eventual derecho hereditario) que sí se regula en el Derecho Foral. Además el pacto sucesorio está prohibido expresamente en el art 1271.2 del C.C. que tras su reforma por la Ley 7/2003 de sociedad limitada nueva empresa dice:  


 “Sobre la herencia futura no se podrá, sin embargo, celebrar otros contratos que aquéllos cuyo objeto sea practicar entre vivos la división de un caudal y otras disposiciones particionales, conforme a lo dispuesto en el artículo 1056.”

LA HERENCIA


Uno de los conceptos básicos del Derecho sucesorio es el de la herencia.


El art. 659 del C.C. dice:


“La herencia comprende todos los bienes, derechos y obligaciones de una persona, que no se extingan por su muerte.”


La definición no es del todo exacta y requiere alguna puntualización:


1º) No se destaca suficientemente el carácter patrimonial de la herencia. Así hay derechos que no forman parte de la herencia propiamente dicha como el de suceder en los títulos nobiliarios. Existen además otros derechos inherentes a la persona que en sí mismo no son susceptibles de transmisión como el derecho al honor, a la integridad física, etc.


2º) No todos los derechos patrimoniales de los que es titular el causante se integran en la herencia. Quedan excluidos de ella los derechos para los que se prevé un régimen sucesorio peculiar:

-Es el caso por ej. de los derechos derivados de los arrendamientos sujetos a la legislación especial de arrendamientos rústicos o urbanos.

-Tampoco se integran en la herencia los derechos derivados de la Seguridad Social.

-Tampoco forman parte de la herencia las cantidades que deban pagar las Compañías aseguradoras por razón del seguro/os concertados sobre su propia vida por el causante. (Ley 50/1980 contrato sobre el seguro privado).

3º) Por otro lado hay que tener en cuenta la relación entre el contenido patrimonial de la herencia y el régimen de bienes existente en el matrimonio del causante cuando sea una persona casada. Existen tres regímenes matrimoniales típicos (separación de bienes, participación y gananciales). En el régimen de separación, no hay más que bienes privativos y por lo tanto no hay problema alguno y el patrimonio del causante estará formado por los bienes de los que sea titular. En el régimen de participación la correspondiente herencia del causante estará formada por todos los bienes y derechos de que sea titular al morir pero ésta será acreedora o deudora de la participación de la que se trate. Y en gananciales, la herencia estará formada por sus bienes privativos más su mitad en la sociedad de gananciales después de realizada la correspondiente liquidación. 

LOS CONCEPTOS DE HEREDERO Y LEGATARIO: SUS DIFERENCIAS. EL LEGATARIO DE PARTE ALÍCUOTA.

Parece ser que la distinción entre heredero y legatario es simple. Será heredero el sucesor mortis causa a título universal y legatario el sucesor mortis causa a título particular.

Así, el art. 660 del C.C. dice:

“Llámase heredero al que sucede a título universal, y legatario al que sucede a título particular.”

Las diferencias entre ambas figuras son:

-El heredero sucede en las relaciones jurídicas activas y pasivas del causante, mientras que el legatario se limita a adquirir elementos del activo.

-Sólo el heredero responde personalmente de las deudas de la herencia, aunque el legado pueda en ocasiones resultar indirectamente afectado por ellas.

-En consecuencia, cabe señalar una diferencia en la forma de adquirir. Para la herencia hace falta aceptación, mientras que para los legados rige el llamado sistema germánico (adquisición inmediata o delación revocable). Aunque esto sea discutido en la doctrina a favor de ésta tesis cabe alegar el art.882.1º del C.C. que comienza diciendo:

“Cuando el legado es de cosa específica y determinada, propia del testador, el legatario adquiere su propiedad desde que aquél muere...”

-Por último, hay una importante diferencia en cuanto a la adquisición de la posesión. 

Así el art.440.1º del C.C. dice:

“La posesión de los bienes hereditarios se entiende transmitida al heredero sin interrupción y desde el momento de la muerte del causante, en el caso de que llegue a adirse la herencia.”

Mientras que para el legado, el art. 885 del C.C. dice:

“El legatario no puede ocupar por su propia autoridad la cosa legada, sino que debe pedir su entrega y posesión al heredero o al albacea, cuando éste se halle autorizado para darla.”

Otra cuestión, es la de determinar cuando el llamado a la herencia es efectivamente heredero. Esto no representa ningún problema en la sucesión abintestato o legítima pues serán los llamados por la Ley para recibir la herencia. Pero sí plantea dificultades en la sucesión testamentaria. En ella puede resultar que el testador instituya heredero a una persona aunque no le deje más que una o varias cosas determinadas y cabe por el contrario que el testador deje a alguien y a título de legado una parte alícuota de su herencia. 

Así, surgen dos posibles figuras: la institución de heredero ex re certa y el legado de parte alícuota, que aunque parecen figuras contradictorias, ni histórica ni doctrinalmente, puede negarse la viabilidad de las mismas.

Respecto a este punto se pueden registrar tres criterios:

1) Criterio literalista (propio del Derecho Romano) es heredero aquel a quien el testador le ha nombrado con esta palabra en el testamento, la adquisición de esta cualidad depende así del nomen iuris utilizado. De acuerdo con este sistema la institución ex re certa era perfectamente comprensible.

2) Criterio objetivista, prevalece el contenido de la disposición sobre las palabras. Así, el instituido en cosa cierta debe reputarse legatario y sólo ha de recibir la cosa legada, y el legatario de parte alícuota será heredero, con todas las prerrogativas y cargas que ello conlleva. Tiene este criterio un punto de apoyo muy sólido en el art. 768 del C.C. que dice:

“El heredero instituido en una cosa cierta y determinada será considerado como legatario.”
El precepto parece concluyente excluyendo la posibilidad de la institución ex re certa y del legado de parte alícuota. Un sector importante de la doctrina española acepta esta solución.

3) Criterio subjetivista, lo decisivo no es ni las palabras ni el contenido objetivo sino la verdadera voluntad del testador. Esta es la tesis seguida por la doctrina mayoritaria y encuentra su fundamento en los arts. 668 y 675 del C.C. que dicen:

“El testador puede disponer de sus bienes a título de herencia o de legado.

En la duda, aunque el testador no haya usado materialmente la palabra heredero, si su voluntad está clara acerca de este concepto, valdrá la disposición como hecha a título universal o de herencia.”

“Toda disposición testamentaria deberá entenderse en el sentido literal de sus palabras, a no ser que aparezca claramente que fue otra la voluntad del testador. En caso de duda se observará lo que aparezca más conforme a la intención del testador según el tenor del mismo testamento.

El testador no puede prohibir que se impugne el testamento en los casos en que haya nulidad declarada por la Ley.”

Ahora bien, ¿cómo puede saberse la voluntad del testador?

Relativamente a la institución ex re certa lo importante es que del contenido de la disposición testamentaria se desprenda la compatibilidad de la atribución de cosas ciertas, e incluso del nomen empleado por el testador, con los efectos fundamentales de la institución de heredero. El problema deberá resolverse caso por caso mediante la interpretación del testamento. El caso más claro de compatibilidad se da en el supuesto de que la atribución se haga con fines particionales o distributivos.

La Jurisprudencia del T.S. no parece muy inclinada a reconocer la figura de la institución ex re certa (salvo en el supuesto de partición hecha por el testador), pero, en cambio, es francamente favorable a la admisibilidad del legado de parte alícuota. La doctrina y la propia jurisprudencia han ido puntualizando los efectos propios del legado de parte alícuota en nuestro Derecho, son:

-El legatario de parte alícuota no puede hacer efectivo su derecho hasta que se liquide la herencia del testador.

-El legatario de p.a. viene afectado por el pasivo hereditario pero no es responsable  frente a los acreedores hereditarios.

-Está legitimado para interponer el juicio de testamentaría.

-Tiene derecho a obtener anotación preventiva en el Registro de la Propiedad.

-Puede exigir que se le entregue lo que le corresponda en bienes de la herencia.

-Hasta que se produzca la liquidación de la herencia, se le considerará cotitular del activo, y por consiguiente, no pueden enajenarse sin su consentimiento bienes de la herencia.

-Se le reconoce el derecho a intervenir en la partición, no sólo para fiscalizar las operaciones particionales, sino también a efectos de la determinación y composición de los lotes.

EL DERECHO HEREDITARIO. SITUACIONES EN QUE PUEDE ENCONTRARSE LA HERENCIA.


Siguiendo a ROCA SATRE podemos definir el Derecho Hereditario como el que corresponde a cada uno de los herederos que han aceptado la herencia, sobre el patrimonio relicto mientras este subsiste indiviso o en comunidad entre ellos, y en proporción a sus respectivas cuotas.


En este sentido podemos distinguir dos sistemas hereditarios o sucesorios diferentes:


1-El sistema anglosajón: al morir el causante se hace cargo de la herencia una persona distinta (designada por el juez si no lo ha hecho el testador) de aquella/as que van a disfrutarla la cual liquidará la herencia, depurará el pasivo de la misma. 


2-El sistema latino: es el del C.C. La herencia pasa directamente del causante a los herederos, y ello aunque existan albaceas o ejecutores testamentarios. Sin embargo, esto no significa que la transmisión a los herederos se realice de modo automático. Podemos distinguir así tres momentos distintos:

A/La apertura de la sucesión (que coincide con la muerte del causante o con la declaración de su fallecimiento).

B/La delación. Es el ofrecimiento de la herencia a los herederos. Normalmente coincide en el tiempo con la apertura de la sucesión, pero no siempre ocurre así, ya que para ello deben estar determinadas las personas llamadas a suceder y que la adquisición de la herencia no dependa de la realización de un supuesto posterior a la apertura. Esto ocurre por ejemplo en los casos del llamamiento al concebido y no nacido (nasciturus) o de la herencia deferida bajo condición suspensiva.

C/ La aceptación de la herencia. A su vez se distingue entre el sistema alemán, en el que se adquiere la misma sin necesidad de aceptación, mas el heredero dispone de un plazo para repudiarla; y el sistema latino seguido por el C.C. según la doctrina mayoritaria y los antecedentes históricos y legislativos en el que la aceptación de la herencia es necesaria. Así se demuestra en arts. tales como el 989 según el cual los efectos de la aceptación y de la repudiación se retrotraen siempre al momento de la muerte de la persona a quien se hereda, o del art. 1016 que dice que la herencia puede aceptarse mientras no haya prescrito la acción para reclamar la herencia.

LA HERENCIA YACENTE


Se encuentra en esta situación, la herencia que ya ha sido causada (porque ha muerto el causante), pero aún no está deferida o adquirida.


Nuestro Derecho positivo la considera como un patrimonio con titular interinamente indeterminado, permitiendo que dicho patrimonio subsista, sin convertirse en res nullius, a la vez que adopta las medidas oportunas para la conservación del patrimonio. 


El C.C. no estudia orgánicamente la herencia yacente y por lo tanto para determinar las distintas medidas a adoptar para la conservación de la misma se deberá ir caso por caso.


Si el testador nombró un administrador de su herencia este será obviamente la persona nombrada para conservar y administrar la misma.


En otro caso la solución puede encontrarse a través del art. 999 párrafo 4º del C.C. que dice:


“Los actos de mera conservación o administración provisional no implican la aceptación de la herencia, si con ellos no se ha tomado el título o la cualidad de heredero.”


Del precepto citado se desprende que los herederos llamados pueden llevar a cabo la administración de la misma no implicando ello aceptación.


El art. 1020 por su parte permite al juez que provea, a instancia de parte interesada, durante la formación de inventario y hasta la aceptación de la herencia, a la administración y custodia de los bienes hereditarios con arreglo a lo que se prescribe para el juicio de testamentaría en la LEC.


Por último, para la hipótesis de la herencia deferida bajo condición suspensiva, los arts. 802 a 804 del C.C. determinan a quién corresponde la administración durante la pendencia de la condición estableciendo que el administrador tendrá los mismos derechos y obligaciones que los que administran los bienes del ausente.






JOSE LUIS CRESPO PRADA






Opositor Notarías León

1
8

